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dErECho aL CuIdado, La 
CrIanza y La soCIaLIzaCIón 

En los últimos años en la región y a nivel local se ha 
comenzado a instalar en la agenda pública la cuestión 
del cuidado y en particular del cuidado de la infancia en 
el marco de los cambios en la configuración y organiza-
ción de las familias, y la creciente inclusión de la mujer 
en el mercado de trabajo. Estos cambios no son nue-
vos, lo nuevo reside en comenzar a pensar al Estado, la 
sociedad, el mercado y a la familia en su corresponsa-
bilidad respecto del cuidado infantil y los procesos de 
crianza y socialización de las nuevas generaciones. 

En la Convención de los Derechos del Niño (ONU, 
1989) en el artículo 18, se establece que los Estados 
deberán prestar: “la asistencia apropiada a los padres 
y a los representantes legales para el desempeño de sus 
funciones en lo que respecta a la crianza del niño y vela-
rán por la creación de instituciones, instalaciones y ser-
vicios para el cuidado de los niños”. 

En este sentido, el Estado argentino avanzó con la 
sanción de la Ley 26.233 de Centros de Desarrollo 
Infantil, que en el artículo 2 establece que los Cen-
tros de Desarrollo Infantil son espacios de atención 
integral de niños y niñas de hasta cuatro (4) años de 
edad, en los que adicionalmente se han de promover 
acciones para instalar, en los ámbitos familiar y co-
munitario, capacidades que favorezcan la promoción 
y protección de los derechos de niños y niñas. 

En esta misma línea entre las “Metas educativas 
2021. La educación que queremos para la generación 
del Bicentenario”, de la Organización de Estados Ibe-
roamericanos (OEI, 2009), se establece el compromiso 
de “aumentar la oferta de educación inicial y potenciar el 
carácter educativo de esta etapa”, así como “garantizar  
una formación suficiente de los educadores que se respon-
sabilizan de ella”. Asimismo, en la declaración de la XX 
Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Go-
bierno (Mar del Plata, 2010), los Estados se compro-
metieron a “incrementar la oferta de atención integral a 
la primera infancia y garantizar la calidad de los mismos”.

En la letra de estas leyes y declaraciones existe un 
claro reconocimiento a la importancia de la educa-
ción inicial para garantizar el desarrollo de capacida-
des que no sólo serán fundamentales en los trayectos 
educativos posteriores, sino que son importantes en 

el desarrollo madurativo y cognitivo del niño/a en 
sus primeros años de vida. En tal sentido, propiciar 
el desarrollo del máximo potencial del niño/a supone 
garantizar las condiciones básicas de alimentación, 
salud, y estimulación (emocional, cognitiva, motora, 
del lenguaje, y social), así como la gradual incorpora-
ción en centros educativos de calidad que contribu-
yan, y acompañen a las familias en los procesos de 
cuidado, crianza y socialización. 

La corresponsabilidad del Estado, la sociedad, el 
mercado y la familia también cabe considerarla en los 
procesos de socialización de la niñez y adolescencia. La 
Convención sobre los Derechos del Niño (ONU, 1989), 
en el artículo 13, establece que los Estados “respetarán 
y promoverán el derecho del niño a participar plenamente 
en la vida cultural y artística y propiciarán oportunidades 
apropiadas, en condiciones de igualdad, de participar en 
la vida cultural, artística, recreativa y de esparcimiento”. 
En igual sentido, la Ley 26.061 de Protección Integral 
de los derechos de los niños, niñas y adolescentes, en 
el artículo 20, establece que los “organismos del Estado 
con la activa participación de la sociedad, deben establecer 
programas que garanticen el derecho de todas las niñas, 
niños y adolescentes a la recreación, esparcimiento, juegos 
recreativos y deportes, debiendo asegurar programas espe-
cíficos para aquellos con capacidades especiales”.

Aún cuando el Estado argentino establece a través 
de estos diversos instrumentos su responsabilidad 
en garantizar espacios de cuidado infantil de calidad 
y la generación de programas sociales que faciliten 
los procesos de socialización de la niñez y adolescen-
cia; la realidad es que estas responsabilidades socia-
les se depositan de modo prioritario en las familias. 

Desde el Programa del Observatorio de la Deuda 
Social Argentina y a través de su línea de investiga-
ción específica, “Barómetro de la Deuda Social de la 
Infancia”, se propone contribuir al conocimiento de 
las estrategias de cuidado de los/as niños/as menores 
de 5 años que despliegan las familias, y oportunida-
des de crianza, estimulación y socialización de niños/
as y adolescentes. Esperando favorecer la construc-
ción de políticas públicas de cuidado de la infancia 
y de propuestas de formación escolares en jornada 
extendida o alternativas que puedan constituirse en 
espacios de pertenencia y de formación integral de 
niños/as y adolescentes. 
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CuIdado InfanTIL En Los 
prImEros años (0 – 4 años)

el derecho a ser cuidado y las 
estrategias FaMiliares

El derecho a ser cuidado en la infancia se encuen-
tra fuertemente asociado a las características de las 
estructuras familiares, a la inserción socio-ocupacio-
nal de la madre, y a la estructura social que de una u 
otra forma amplía o restringe las opciones de cuidado 
de los/as niños/as en los primeros años vida. En el 
marco de los hogares monoparentales mayoritaria-
mente de jefatura femenina las opciones de cuidado 
de los más pequeños del grupo familiar se multiplican 
por necesidad, en tanto en el contexto de los hogares 
biparentales se avanza hacia una progresiva y lenta 
democratización de las tareas de cuidado infantil. 
En el caso de los hogares extensos, otros familiares 
-abuelos, tíos y hermanos- cumplen un rol relevante, 
mientras que en el caso de los hogares no extensos 
y en particular monoparentales, la contratación de 
otras personas que asumen el rol de cuidado es clave. 

La situación socio-ocupacional de las madres es 
otro determinante importante del cuidado infantil. Si 
bien las estrategias de cuidado en los hogares en los 
que la madre trabaja son similares, es conocido que 
las desigualdades sociales son muy relevantes. En los 

contextos sociales más desfavorecidos, entre los otros 
familiares que cuidan a los más pequeños del grupo fa-
miliares, se encuentran otros niños/as y adolescentes 
para quienes esta tarea se torna una responsabilidad 
que compite con su derecho a la educación, al juego, 
entre otros. Asimismo, en estos sectores sociales una 
proporción significativa de madres son empleadas do-
mésticas y empleadas precarias, que retornan a sus ho-
gares a desempeñar múltiples roles de cuidado y tra-
bajo doméstico. Esta situación permite conjeturar que 
la calidad del cuidado y oportunidades de estimulación 
que tienen sus hijos es menor al que seguramente pue-
den acceder niños/as en sectores sociales más aventa-
jados cuyas madres trabajan en empleo plenos de dere-
chos y cuentan con opciones de cuidado alternativas a 
la familiar y además tienen ayuda doméstica. 

En contextos sociales desfavorables, adquiere es-
pecial importancia el Estado como garante y promo-
tor de políticas públicas para el desarrollo integral del 
niño/a, que consideren la complejidad de la relación 
entre los roles de la mujer, el mercado de trabajo y el 
cuidado infantil.   

Evidentemente, las formas en que se organiza el 
cuidado de la infancia son diversas y se encuentran 
atravesadas por profundas desigualdades sociales. Des-
igualdades sociales que podrían ser compensadas desde 
el Estado y el mercado a través de políticas de cuidado 
infantil que sean concebidas como una inversión.

La EnCuEsTa

LA ENCUESTA DE LA DEUDA SOCIAL ARGENTINA (EDSA) ES UNA ENCUESTA DE HOGARES, MULTIPROPÓSITO, 
QUE DESDE EL 2004 RELEVA DATOS DE HOGARES Y PERSONAS EN GRANDES CENTROS URBANOS DE LA AR-
GENTINA. A PARTIR DEL 2006 DICHA ENCUESTA INCORPORA UN MÓDULO ESPECÍFICO QUE BUSCA MEDIR 
EL GRADO DE CUMPLIMIENTO DE LOS DERECHOS DEL NIÑO Y EL DESARROLLO HUMANO Y SOCIAL DE LA 
NIÑEZ Y ADOLESCENCIA. DICHO MÓDULO ES REALIZADO AL ADULTO PADRE, MADRE O TUTOR/A DEL NIÑO 
O NIÑA DE 0 A 17 AÑOS DE EDAD RESIDENTE EN EL HOGAR. EL PRESENTE INFORME SE APOYA EN LOS DATOS 
GENERADOS A PARTIR DE UNA MUESTRA DE 6400 NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES EN 3181 HOGARES DE 
UNA MUESTRA TOTAL DE 5706 HOGARES (951 PUNTOS MUESTRA),  REALIZADA EN EL AÑO 2010, REPRESENTA-
TIVA DE LOS SIGUIENTES CONGLOMERADOS URBANOS:  ÁREA METROPOLITANA DEL GRAN BUENOS AIRES, 
GRAN CÓRDOBA, GRAN ROSARIO, GRAN MENDOZA Y SAN RAFAEL, GRAN SALTA, GRAN TUCUMÁN Y TAFI 
VIEJO, MAR DEL PLATA, GRAN PARANÁ, GRAN SAN JUAN, GRAN RESISTENCIA, NEUQUÉN-PLOTTIER , ZÁRATE, 
GOYA, LA RIOJA, COMODORO RIVADAVIA, USHUAIA Y RIO GRANDE.
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•	 en	la	argentina	urbana	la	mayoría	de	los/as	niños/
as	menores	de	5	años	de	edad	suelen	pasar	su	tiempo	no	
escolar	al	cuidado	de	la	madre	o	principal	referente	
mujer	(55,2%).	el	restante	45%	suele	permanecer	bajo	
el	cuidad	del	padre	(12,9%),	o	al	cuidado	de	otros	fami-
liares	 (abuelos,	tíos,	hermanos,	entre	otros)	 (24,8%),	
y	en	menor	medida	con	otros	no	familiares	(niñera,	
empleada	doméstica,	vecina)	(7%).	(ver	figura	1).
•	 las	 estrategias	de	 cuidado	de	 los/as	niños/as	 en	
estos	 primeros	años	de	 vida	 se	 encuentran	asocia-
das	a	las	características	de	los	hogares,	el	nivel	edu-
cativo	 de	 la	 madre	 y	 su	 inserción	 ocupacional.	 en	
efecto,	los/as	niños/as	cuyas	madres	tienen	un	nivel	
educativo	menor	al	secundario	completo	registran	
más	probabilidad	de	permanecer	al	cuidado	de	la	ma-

con quiénes suelen permanecer los/as niños/as figura 2
En porcentaje de niños/as de 0 a 4. Año 2010.
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dre	 que	 los/as	 niños/as	 cuya	madre	 tiene	 estudios	
medios	completos	o	superior.		
•	 la	situación	es	muy	similar	cuando	se	asocia	las	
estrategias	de	cuidado	infantil	con	el	estrato	social	
de	 los	hogares.	 en	este	caso,	 se	advierte	que	 los/as	
niños/as	del	50%	inferior	tienen	más	probabilidad	de	
ser	cuidados	por	la	madre	que	los	del	50%	superior.	
entre	estos	últimos,	respecto	de	los	primeros	se	ad-
vierte	una	mayor	proporción	de	niños/as	que	que-
dan	al	cuidado	del	padre,	y	de	otros	no	familiares,	
siendo	muy	similar	la	proporción	que	es	cuidada	por	
otros	familiares	(abuelos,	tíos,	hermanos).	estas	di-
ferencias	sociales	se	verifican	también	entre	niños/
as	en	hogares	pobres	en	términos	de	ingresos	y	ho-
gares	no	pobres	(ver	figura	2).	
•	 sin	dudas,	estas	diversas	estrategias	de	cuidado	se	
relacionan	con	las	oportunidades	de	inclusión	socio-
ocupacional	de	las	madres.	mientras	que	el	34,5%	de	
la	niñez	menor	de	5	años	en	el	50%	inferior	tiene	una	
madre	que	trabaja	(9%	en	un	empleo	pleno	y	25,5%	en	
un	empleo	precario),	en	el	50%	superior	el	48%	tiene	
una	madre	que	trabaja	 (28,7%	en	un	empleo	pleno	y	
19,3%	en	un	empleo	precario).		las	madres	en	situación	
de	pobreza	con	bajo	capital	educativo	y	responsabili-
dades	de	cuidado	suelen	tener	menos	oportunidades	
de	inserción	en	empleos	de	calidad.	

•	 según	el	tipo	de	configuración	familiar	también	
se	advierten	estrategias	de	cuidado	infantil	diver-
sas.	los/as	niños/as	en	hogares	biparentales,	en	los	
que	existe	un	núcleo	conyugal	completo,	registran	
mayores	chances	de	ser	cuidados	por	la	madre	que	
entre	 los/as	 niños/as	 que	 pertenecen	 a	 hogares	
monoparentales	 (hogares	 con	 un	 núcleo	 conyu-
gal	 incompleto).	 en	 los	 hogares	 monoparentales	
las	estrategias	de	cuidado	son	más	diversas	que	en	
los	 biparentales.	 tanto	 es	 así	 que	 el	 48,4%	de	 los/
as	niños/as	suelen	quedar	al	cuidado	de	otros	fa-
miliares,	en	tanto	los/as	niños/as	en	hogares	bipa-
rentales	 suelen	 ser	 cuidados	 por	 el	 padre	 y	 otros	
familiares	en	proporciones	similares	(15,2%	y	18,7%,	
respectivamente).	
•	 esta	mayor	 diversidad	 en	 las	 estrategias	 de	 cui-
dado	de	los	hogares	monoparentales	respecto	de	los	
biparentales	se	asocia	a	la	mayor	propensión	a	la	ac-
tividad	(buscar	empleo	o	trabajar)	de	las	madres	je-
fas	de	hogar.	en	efecto,	el		76,8%	de	los/as	niños/as	
en	hogares	monoparentales	tiene	una	madre	activa,	
50,5%	en	los	hogares	biparentales.	
•	 las	estrategias	de	cuidado	de	los/as	niños/as	en	
estos	primeros	años	de	vida	también	presentan	di-
ferencias	importantes	de	ser	observadas	según	sea	
el	hogar	extenso	o	no	extenso.	en	general,	se	ad-
vierte	con	claridad	que	los	hogares	extensos	tie-
nen	más	oportunidad	de	diversificar	 las	 estrate-
gias	de	cuidado.	
•	 en	particular,	entre	los/as	niños/as	en	hogares	mo-
noparentales	no	extensos	respecto	de	los	otros	gru-
pos	se	destaca	la	proporción	que	suelen	ser	cuidados	
por	otros	no	familiares	(17,7%),	mientras	que	en	los	ex-
tensos	el	51,3%	de	los/as	niños/as	suelen	ser	cuidados	
por	otros	familiares	y	se	reduce	mucho	la	proporción	
que	son	cuidados	por	el	padre	u	otros	no	familiares.	
•	 en	el	contexto	de	los	hogares	monoparentales	no	
extensos,	 los	 recursos	 socioeconómicos	 juegan	un	
rol	 fundamental	 en	 las	 estrategias	 de	 cuidado.	 en	
el	50%	superior	se	amplía	la	probabilidad	que	los/as	
niños/as	queden	al	cuidado	de	otros	no	familiares	
(niñeras	o	empleada	doméstica),	mientras	que	en	el	
50%	inferior	es	más	probable	que	otros	familiares	y	
en	menor	medida	el	padre	cumpla	este	rol.
•	 otro	factor	determinante	y	fuertemente	asociados	
a	las	configuraciones	familiares	y	la	estratificación	

con quiénes suelen permanecer
los/as niños/as según tipo de hogar

figura 3

En porcentaje de niños/as de 0 a 4. Año 2010.
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social	de	los	hogares	es	la	inserción	ocupacional	de	
la	madre	de	los	/as	niños/as.	en	efecto,	los/as	niños/as	
cuya	madre	tiene	un	empleo	pleno	suelen	tener	chan-
ces	similares	de	ser	cuidados	por	la	madre,	el	padre	u	
otros	familiares,	y	en	menor	medida	por	otros	no	fa-
miliares	(28,3%,	24,6%,	28,5%,	y	18,7%,	respectivamente).	
en	este	sentido,	se	advierte	una	mayor	democratiza-
ción	intrafamiliar	del	cuidado	infantil	que	en	hoga-
res	con	otro	tipo	de	inserciones	socio-ocupacionales	
(ver	figura	5).	
•	 los/as	 niños/as	 cuya	 madre	 tiene	 una	 inserción	
precaria	en	el	mercado	de	trabajo	tienen	más	chan-
ces	de	ser	cuidados	por	la	madre	u	otros	familiares	
(34,5%	y	39,8%,	respectivamente).	mientras	que	los/as	
niños/as	cuyas	madres	están	desempleadas	o	son	in-
activas	incrementan	de	modo	significativo	su	proba-
bilidad	de	ser	cuidados	por	la	madre.	
•	 las	estrategias	de	cuidado	de	los	hogares	según	la	
inserción	ocupacional	de	la	madre	según	el	estrato	so-
cial	no	presentan	diferencias	significativas	en	el	caso	
del	empleo	pleno	y	el	empleo	precario	(ver	figura	6).	
•	 la	situación	de	los/as	niños/as	cuya	madre	se	en-
cuentra	 desocupada	 es	 similar	 entre	 estratos	 so-
ciales.	si	bien	los/as	niños/as	en	el	50%	más	aventa-
jado	en	términos	socioeconómicos	registran	mayor	
probabilidad	de	permanecer	al	cuidado	de	la	madre	
que	sus	pares	en	el	50%	inferior,	la	propensión	a	ser	
cuidados	por	el	padre	u	otros	familiares	es	menor	y	

muy	similar	entre	estratos	sociales.	por	último,	los/
as	 niños/as	 cuya	 madre	 es	 inactiva	 tienen	 mayor	
probabilidad	de	quedar	al	cuidado	de	la	madre	en	el	
50%	inferior	que	en	el	50%	superior,	entre	estos	úl-
timos	1	de	cada	10	suele	quedar	al	cuidado	del	padre	
y	en	proporciones	similares	suelen	ser	cuidados	por	
otros	familiares.	

con quiénes suelen permanecer los/as niños/as según tipo de hogar por estrato social figura 4
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los ceNtros educativos eNtre otras 
alterNativas de cuidado iNFaNtil 

Entre las insuficientes contribuciones del Estado y 
el mercado al cuidado infantil encontramos las ofer-
tas de centros educativos en el nivel inicial, jardines 
maternales en empresas, y centros integrales de cui-
dado infantil. Entre estos últimos, se reconocen im-
portantes avances a nivel comunitario que parten de 
iniciativas de la sociedad civil. Asimismo, las ofertas 
educativas del sector privado son relevantes y absor-
ben a buena parte de la infancia en los primeros años. 
Otra de las alternativas de cuidado de la infancia ex-
tra-familiares es la que ejerce el servicio doméstico. 

La mayoría de la infancia en la Argentina urbana 
no asiste a centros educativos en los primeros años. 
La inclusión temprana en centros educativos de cali-
dad en los que se priorice la profesionalización de las 
tareas de cuidado representa un importante desafío 
para el Estado argentino, el mercado y la sociedad.  

•	 la	gran	mayoría	de	 los/as	niños/as	menores	de	 5	
años	 en	 la	 argentina	 urbana,	 no	 asisten	 a	 centros	
educativos	 y	 viven	 en	hogares	 que	no	 cuentan	 con	
servicio	 doméstico	 (67,3%),	 que	 suele	 ser	 una	 de	 las	
principales	 estrategias	 de	 cuidado	 extra-familiares.	
sólo	28,4%	de	estos	niños/as	asisten	a	un	centro	edu-
cativo	 (18,7%	 a	 un	 centro	 educativo	 de	 gestión	 pú-
blico	y	9,7%	a	uno	de	gestión	privada).	las	diferencias	

son	muy	relevantes	según	la	edad	de	los	niños/as,	en	
tanto	la	mayoría	de	los	niños/as	incluidos	en	centros	
educativos	tiene	entre	3	y	4	años	(ver	figura	7).	
•	 Los/as	niños/as	menores	de	5	años	tienen	más	pro-
babilidad	de	 ser	 incluidos	 en	 centros	 educativos	 a	
temprana	edad	en	la	medida	que	mejoran	las	condi-
ciones	socioeconómicas	de	su	hogar.	Tanto	es	así	que	
en	el	50%	superior	el	36%	de	los/as	niños/as	asiste	a	
un	centro	educativo,	mientras	que	21%	lo	hace	en	el	
50%	inferior.	Estos	últimos,	asisten	a	centros	educa-
tivos	de	gestión	pública	mientras	que	los	primeros	
lo	 hacen	 también	 a	 centros	 educativos	 de	 gestión	
privada.	La	situación	de	los/as	niños/as	que	no	asis-
ten	a	centros	educativos	y	pertenecen	a	hogares	que	
cuentan	con	servicio	doméstico	es	casi	exclusiva	del	
50%	superior	donde	alcanza	al	8,1%	de	 la	niñez	de	
este	sector	social	(40%	de	los/as	niños/as	en	el	50%	
superior	asisten	a	centros	educativos	y	cuenta	con	
servicio	doméstico	en	sus	hogares)		(ver	figura	8).
•	 Asimismo,	es	importante	señalar	que	los/as	niños/
as	que	tienen	más	probabilidad	de	asistir	a	un	centro	
educativo	son	los	de	hogares	no	extensos	que	justa-
mente	no	cuentan	con	otras	alternativas	de	cuidado	
intrafamiliares	y	entre	quienes	pertenecen	a	hoga-
res	 cuyas	madres	 trabajan.	Tal	 como	 se	 representa	
en	el	análisis,	dentro	de	estas	poblaciones,	los	hoga-
res	más	aventajados	son	los	que	propician	en	mayor	
medida	la	inclusión	temprana	de	los/as	chicos/as	en	
centros	educativos	(ver	figura	9	y	10).

con quiénes suelen permanecer los/as niños/as según calidad del empleo por estrato social figura 6
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oporTunIdadEs dE EsTImuLaCIón 
En La InfanCIa (0-4 años)

A continuación se propone una aproximación a 
un conjunto acotado de indicadores que permiten 
reconocer el contexto de oportunidades de los/as 
niños/as de ser estimulados en aspectos emociona-
les, sociales, y cognitivos. 

La estimulación variada, sistemática y adecuada 
del niño/a en sus primeros años es clave para el desa-
rrollo de las redes neuronales, así como el desarrollo 
motor, del lenguaje, el autoestima y habilidades que 
le permiten ganar independencia. El niño/a aprende 
participando, siendo él mismo en la interacción con 
otros y variados entornos sociales.

En las oportunidades de estimulación observa-
mos importantes desigualdades sociales. En efecto, 
los/as niños/as en contextos sociales con bajo clima 
educativo y en estratos sociales bajos tienen menos 
probabilidad de ser estimulados que niños/as en 
condiciones más aventajadas en términos del nivel 
educativo de los adultos de referencia. Sin embargo, 
parece relevante señalar que la inclusión temprana 
del niño/a mejora las oportunidades de estimulación 
familiar en todos los sectores sociales. Ante lo que 
podemos conjeturar que la inclusión temprana en 
centros educativos ejerce una influencia positiva en 
el ámbito familiar generando capacidades que pro-
mueven la estimulación de niños y niñas.

•	 entre	los/as	niños/as	menores	de	5	años	el	29,2%	
no	suele	compartir	“cuentos	ni	historias	orales”	con	
miembros	de	su	familia,	17,3%	no	suele	“dibujar	ni	ju-
gar”	con	otros	miembros	de	su	familia	y	12,7%	no	le	
festejaron	su	último	cumpleaños	(ver	figura	11).	
•	 la	incidencia	del	déficit	en	la	estimulación	a	través	
de	la	narración	oral	alcanza	el	37,6%	entre	los/as	ni-
ños/as	cuya	madre	no	alcanzó	el	secundario	completo,	

cobertura de servicios de cuidado infantil figura 7
En porcentaje de niños/as de 0 a 4. Año 2010

Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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mientras	que	dicha	incidencia	alcanza	el	21,8%	entre	
los/as	niños/as	cuya	madre	tiene	secundario	completo	
o	más.	los	niveles	de	incidencia	y	brecha	de	desigual-
dad	social	son	similares	según	la	estratificación	social	
(ver	figura	12).	
•	 más	específicamente,	los/as	niños/as	menores	de	5	
años	en	la	argentina	urbana	registran	1,7	veces	más	
probabilidad	 de	 no	 compartir	 cuentos	 con	 otros	
miembros	de	su	familia	si	su	madre	no	finalizó	la	es-
cuela	secundaria	frente	a	los/as	niños/as	cuya	madre	
alcanzó	el	secundario	completo	o	más.	la	brecha	de	
desigualdad	social	es	similar	cuando	se	comparan	las	
oportunidades	de	los/as	niños/as	en	el	50%	inferior	
de	la	estructura	social	con	el	50%	superior.	
•	 los	niveles	de	incidencia	del	déficit	en	las	opor-
tunidades	de	“dibujar	y	jugar	en	familia”	alcanza	el	
21,6%	en	los/as	niños/as	cuya	madre	no	alcanzó	el	
secundario	completo,	y	el	13,4%	en	los/as	niños/as	
cuya	madre	 tiene	estudios	medios	completos	o	 su-
periores.	en	tanto,	los/as	niños/as	entre	1	y	4	años	
cuya	madre	tiene	estudios	secundarios	incompletos	
o	inferior	tienen	2,8	veces	menos	chance	de	festejar	
su	 cumpleaños	 que	 otro	 niño/a	 cuya	madre	 tiene	
estudios	secundarios	completo	o	superiores.	dicha	
brecha	de	desigualdad	social	es	muy	similar	entre	
el	 50%	de	menores	 recursos	 socioeconómicos	 y	 el	
50%	superior	

•	 estas	brechas	de	desigualdad	en	las	oportunidades	
de	estimulación	también	se	observan	en	la	relación	en-
tre	 los/as	niños/as	que	asisten	a	 centros	 educativos	
y	quienes	no	asisten.	los/as	niños/as	que	no	asisten	a	
centros	educativos	tienen	1,8	veces	más	chance	de	no	
compartir	cuentos	ni	historias	orales	en	familia.	dicha	
brecha	regresiva	para	los/as	niños/as	que	no	asisten	a	
centros	educativos	es	de	2,4	veces	en	el	caso	de	la	opor-
tunidad	de	“dibujar	y	jugar”	en	familia	y	de	2,1	veces	en	
el	caso	de	la	probabilidad	de	festejar	el	cumpleaños.	

indicadores de déficit en estimulación
emocional e intelectual

figura 11

En porcentaje de niños/as de 0 a 4. Año 2010.
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•	 cuando	se	analizan	estas	desigualdades	entre	ni-
ños/as	que	asisten	a	centros	educativos	y	quienes	no	
asisten	según	los	diversos	contextos	sociales,	se	reco-
noce	cómo	entre	quienes	asisten	a	centros	educativos	
una	menor	incidencia	del	déficit	en	los	indicadores	de	
estimulación	analizados.	en	efecto,	los/as	niños/as	en	
el	 50%	 inferior	 en	 términos	 socioeconómicos	 regis-

tran	una	brecha	de	desigualdad	en	la	oportunidad	de	
compartir	cuentos	en	familia	regresiva	para	quienes	
no	asisten	a	centros	educativos	de	1,3	veces	respecto	
que	quienes	asisten;	mientras	que	en	el	50%	superior	
dicha	brecha	alcanza	2,1	veces		(ver	figura	13).	
•	 en	el	caso	del	indicador	sobre	juegos	y	dibujos	en	
familia	se	advierte	que	los	niños/as	en	el	50%	inferior	
en	 términos	 socioeconómicos	que	no	asisten	a	 cen-
tros	educativos	tienen	casi	el	doble	de	probabilidad	
de	“no	jugar	ni	dibujar”	en	familia	respecto	de	sus	pa-
res	que	asisten	a	centros	educativos.	dicha	brecha	de	
desigualdad	en	el	50%	superior	es	de	3	veces,	y	claro	
está,	es	regresiva	para	los/as	niños/as	que	no	asisten	
a	centros	educativos		(ver	figura	14).
•	 el	 indicador	 de	 festejo	 del	 cumpleaños	 entre	 1	 y	 4	
años	también	presenta	brechas	de	desigualdad	social	si-
milares	a	las	descriptas	en	los	indicadores	antes	anali-
zados.	tanto	es	así	que	los/as	niños/as	en	el	50%	inferior	
en	términos	socioeconómicos	que	no	asisten	a	centros	
educativos	registran	1,6	veces	más	chance	de	que	no	le	
festejen	su	cumpleaños	que	a	otro	niño/a	que	asiste	a	
un	centro	educativo.	dicha	brecha	de	desigualdad	al-
canza	las	2,4	veces	en	el	50%	superior	(ver	figura	15).
•	 cabe	 reconocer	 que	 si	 bien	 las	 brechas	 de	 des-
igualdad	social	entre	los/as	niños/as	que	asisten	a	
centros	educativos	son	significativas	en	términos	de	
su	incidencia	y	se	mantienen	en	diferentes	contextos	
socioeconómicos,	la	impronta	de	la	inclusión	en	cen-
tros	educativos	es	mayor	en	el	contexto	de	los	hoga-
res	con	mayor	capital	humano	y	social.	

indicadores de déficit en estimulación
emocional e intelectual

figura 12

En porcentaje de niños/as de 0 a 4. Año 2010.
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oporTunIdadEs dE soCIaLIzaCIón 
En La nIñEz y La adoLEsCEnCIa

iNclusiÓN social a través de la escuela  
y del deporte

Los/as niños/as y adolescentes tienen derecho a 
realizar deportes y a jugar, tal como se señala en el 
artículo 31 de la Convención sobre los Derechos del 
Niño.  La actividad física y el deporte en particular 
son fundamentales para el desarrollo físico, psicoló-
gico y social del niño/a y adolescente. 

A través del deporte y el juego los/as niños/as y 
adolescentes aprenden valores, hacen amigos, asu-
men diversos roles, y compromisos en una actividad 
grupal con reglas, entre otros. Las oportunidades de 
socialización a través del deporte y actividades re-
creativas no sólo representan entornos seguros para 
la infancia sino que además promueven vínculos esta-
bles entre pares y con otros referentes adultos alter-
nativos a los familiares y escolares. En la medida que 
se multiplican los espacios de socialización de los/as 
niños/as y adolescentes, se reproducen las oportuni-
dad de participación, expresión, e interacción. 

La doble jornada escolar que se promueve en la Ley 
Nacional de Educación 26.206, representa un paso re-
levante en la promoción del deporte y otras actividades 
que aporten a los procesos de socialización de niños/
as y adolescentes. La extensión de la jornada escolar no 

sólo permite incrementar los tiempos de trabajo esco-
lar, sino que también permite la incorporación de acti-
vidades más vinculadas a la formación artística, cultural 
y deportiva, y en tal sentido multiplican las oportunida-
des de socialización en la niñez y adolescencia.

•	 el	63,1%	de	la	niñez	entre	5	y	12	años	asiste	a	una	
escuela	de	jornada	simple	y	no	realiza	deportes	ex-
traescolares.	es	decir,	que	sólo	tiene	la	oportunidad	
de	acceder	a	los	estímulos	deportivos	que	le	ofrece	la	
escuela.	un	29,7%	de	los/as	niños/as	realizan	depor-
tes	extraescolares	y	asisten	a	una	jornada	escolar	
simple,	y	7,1%	asiste	a	una	jornada	escolar	completa	
en	la	que	se	presume	que	existen	mayores	oportuni-
dades	de	 estímulos	deportivos	y	de	otro	 tipo	como	
los	artísticos	o	culturales.	(ver	figura	16).
•	 las	 desigualdades	 sociales	 son	 muy	 significati-
vas	si	consideramos	que	en	el	50%	de	los/as	niños/
as	de	inferior	estrato	socioeconómico,	el	74,2%	no	
realiza	actividades	 físicas	o	deportivas	 extraesco-
lares	 y	asiste	a	una	 jornada	escolar	 simple;	mien-
tras	que	en	el	50%	superior	dicha	situación	abarca	
al	52,4%.	en	este	último	grupo	social	el	36,8%	rea-
liza	actividades	deportivas	extraescolares	y	asiste	
a	una	escuela	de	jornada	simple	y	10,6%	asiste	a	una	
escuela	de	jornada	completa	(22,3%,	y	3,5%	respecti-
vamente	en	el	50%	inferior).	
•	 en	el	caso	de	los	adolescentes,	se	observa	una	ma-
yoría	que	alcanza	el	33,7%	que	realiza	deportes	ex-
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traescolares	y	asiste	a	una	jornada	escolar	simple,	y	
un	8,6%	que	asiste	a	una	jornada	completa	en	donde	
se	estima	recibe	estímulos	deportivos	y	de	otro	tipo	
que	aportan	a	su	formación	y	socialización.	sin	em-
bargo,	 cabe	 reconocer	 alrededor	 de	 un	 48,6%	 de	
adolescentes	que	no	realizan	actividades	deportivas	
extraescolares	y	sólo	cuentan	con	el	estímulo	esco-
lar	de	una	jornada	simple.	en	tanto,	alrededor	de	1	
de	cada	10	adolescentes	no	asisten	a	la	escuela	y	no	
realizan	una	actividad	deportiva	(ver	figura	17).	
•	 las	desigualdades	sociales	son	claramente	regre-
sivas	 para	 los	 adolescentes	 menos	 aventajados	 en	
términos	socioeconómicos.	el	57%	de	los	adolescen-
tes	urbanos	entre	los	13	y	17	años	en	el	50%	inferior	
de	la	estratificación	socioeconómica	no	realiza	de-
portes	 extraescolares	 y	asiste	a	una	 jornada	 esco-
lar	simple,	y	14,9%	no	asiste	a	la	escuela.	es	decir,	que	
alrededor	de	7	de	cada	10	adolescentes	en	el	50%	más	
bajo	 en	 términos	 socioeconómicos	 encuentra	 limi-
tadas	sus	chances	de	desarrollo	humano	y	social	a	
través	de	la	escuela	y	el	deporte.
•	 entre	los	adolescentes	menos	favorecidos	en	tér-
minos	 socioeconómicos	 apenas	 4,1%	 asiste	 a	 una	
escuela	de	 jornada	 extendida	 y	 24%	realiza	depor-
tes	 extraescolares	además	de	asistir	a	una	 escuela	
de	 jornada	 simple.	 la	 realidad	 de	 los	 adolescentes	
del	 50%	 superior	 es	 bien	 diferente	 aunque	 no	me-
nos	preocupante.	el	44,9%	de	estos	adolescentes	no	
realiza	actividad	deportiva	y	asiste	a	una	escuela	de	

jornada	simple	o	no	asiste	a	la	escuela	(39%	y	5,9%,	
respectivamente).	el	42,5%	realiza	actividades	depor-
tivas	extraescolares	y	asiste	a	la	escuela	a	una	jor-
nada	simple	y	12,6%	asiste	a	una	escuela	de	jornada	
extendida	y	en	muchos	casos	realizan	deportes	ex-
traescolares.	es	decir,	que	alrededor	del	55%	de	estos	
adolescentes	se	encuentran	en	situación	de	amplia	
inclusión	social.	

inclusión deportiva y escolar según estrato social figura 16
En porcentaje de niños/as de 5 a 12. Año 2010.

Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016), Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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figura 17

En porcentaje de niños/as de 13 a 17. Año 2010.
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oportuNidades de socializaciÓN:  
eNtre la escuela, los libros, la iNterNet  
y las Múltiples paNtallas

La Convención sobre los Derechos del Niño (ONU, 
1989), en el artículo 13, establece que “el niño tendrá 
derecho a la libertad de expresión; ese derecho incluirá 
la libertad de buscar, recibir y difundir informaciones 
e ideas de todo tipo”. La gran mayoría de los/as niños/
as y adolescentes entre los 5 y 17 años en la Argen-
tina urbana tienen acceso a la televisión, sin embargo 
el acceso a la internet y el hábito de lectura no es ma-
yoritario y presenta profundas desigualdades sociales. 
Asimismo, cabe interrogarse sobre la relación entre el 
tiempo de escolarización y las oportunidades de so-
cialización a través de la lectura de textos impresos, la 
Internet y la exposición a pantallas. 

•	 el	61,7%	de	los/as	niños/as	entre	5	y	12	años	en	la	
argentina	urbana	no	suele	utilizar	la	internet,	47,3%	
no	suele	tener	hábito	de	lectura	de	textos	impresos,	
y	46,7%	suele	pasar	más	de	5	horas	diarias	frente	a	
una	pantalla	 (62,8%	de	los	cuales	sólo	mira	televi-
sión).	entre	los/as	niños/as	que	asisten	a	escuela	de	
jornada	simple	el	no	acceso	a	la	internet	asciende	al	
63,6%,	mientras	que	entre	los/as	niños/as	que	asis-
ten	a	escuela	de	jornada	extendida	alcanza	al	40%.	
es	decir,	que	los/as	niños/as	en	escuelas	de	jornada	
simple	tienen	1,6	veces	más	chance	de	no	utilizar	la	
internet	que	sus	pares	que	asisten	a	escuela	de	jor-
nada	extendida	(ver	figura	18).	
•	 las	desigualdades	en	el	comportamiento	lector	tam-
bién	son	regresivas	para	los	estudiantes	de	escuelas	de	
jornada	simple.	en	efecto,	el	47,9%	de	los	estudiantes	
de	 jornada	simple	no	suelen	tener	hábito	de	 lectura	
de	textos	 impresos,	en	tanto	dicha	situación	alcanza	
al	40,8%	en	el	caso	de	los	estudiantes	de	escuelas	de	
jornada	 extendida.	 es	 decir,	 que	 los/as	 niños/as	 que	
asisten	a	escuelas	de	jornada	simple	registran	1	chance	
más	de	no	tener	comportamiento	lector	que	sus	pares	
estudiantes	de	escuela	de	doble	jornada.	
•	 la	 exposición	a	múltiples	 pantallas	 por	un	 tiempo	
superior	a	las	5	horas	diarias	alcanza	al	48%	de	los/
as	niños/as	que	asisten	a	escuelas	de	jornada	simple,	
mientras	que	están	en	igual	situación	el	25%	de	los	es-
tudiantes	de	escuelas	de	doble	jornada.	

•	 las	 brechas	 de	 desigualdad	 social	 que	 de	 algún	
modo	se	advierten	a	través	de	la	asistencia	a	escuelas	
de	jornada	simple	y	extendida,	es	más	evidente	en	tér-
minos	de	la	estratificación	socioeconómica.	el	80%	de	
los/as	niños/as	del	50%	inferior	no	suele	utilizar	la	in-

no suele leer
textos impresos

indicadores de déficit en las
oportunidades de socialización
según asistencia a un centro
educativo formal 

figura 18

En porcentaje de niños/as de 5 a 12. Año 2010.
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figura 19

En porcentaje de niños/as de 5 a 12. Año 2010.
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ternet,	mientras	que	casi	la	mitad	no	suele	hacerlo	en	
el	50%	superior	(ver	figura	19).	
•	 en	 el	 caso	 del	 comportamiento	 lector	 de	 textos	
impresos	 las	desigualdades	 sociales	 son	menores	a	
las	observadas	en	el	acceso	a	la	internet	pero	no	por	

ello	 menos	 atendibles.	 el	 54,4%	 de	 los/as	 niños/as	
en	el	50%	inferior	no	suele	tener	hábito	de	lectura	
de	textos	 impresos,	en	tanto	sucede	lo	mismo	en	el	
40,7%	en	el	50%	superior.	
•	 por	último,	la	exposición	a	pantallas	por	un	tiempo	
superior	a	las	5	horas	diarias	alcanza	al	51,1%	de	los/
as	niños/as	en	el	50%	inferior	y	al	42,6%	en	el	50%	su-
perior.	entre	los	primeros	el	77%	sólo	mira	televisión	
y	entre	los	segundos	el	46,5%	está	en	igual	situación.	
•	 entre	los	adolescentes	de	13	a	17	años	se	observa	que	
el	40,6%	no	suele	utilizar	la	internet,	51%	no	suele	tener	
hábito	de	lectura	de	textos	impresos	y	48,5%	suele	pasar	
más	de	5	horas	diarias	frente	a	una	pantalla	(38%	de	los	
cuales	únicamente	mira	televisión)	(ver	figura	20).	
•	 las	desigualdades	sociales	en	la	incidencia	de	estas	
situaciones	son	importantes	según	la	asistencia	o	no	
a	la	escuela	y	el	tipo	de	jornada	escolar.	en	efecto,	el	
55,7%	de	los	adolescentes	que	no	asisten	a	la	escuela	
no	suele	utilizar	la	internet,	en	tanto	el	40%	de	los	que	
asisten	a	escuela	de	jornada	simple	no	suele	hacerlo,	
y	el	24,5%	de	los	que	asisten	a	escuelas	de	jornada	ex-
tendida.	es	decir,	que	a	mayor	inclusión	escolar	mayor	
conexión	a	través	de	la	internet	y	las	redes	sociales.	
•	 el	déficit	de	comportamiento	lector	de	textos	 im-
presos	 alcanza	 al	 57,1%	 de	 los	 adolescentes	 que	 no	
asisten	a	la	escuela,	51,8%	en	los	que	asisten	a	escue-
las	de	jornada	simple,	y	al	36,9%	de	quienes	asisten	a	
escuelas	de	jornada	extendida.	
•	 la	situación	es	similar	cuando	evaluamos	la	expo-
sición	a	múltiples	pantallas	por	un	tiempo	superior	a	
las	5	horas	diarias.	esta	situación	representa	al	55,5%	
de	los	adolescentes	que	no	asisten	a	la	escuela,	48,2%	
de	los	que	asisten	a	jornada	simple	y	44,1%	de	los	que	
asisten	a	jornada	extendida.	
•	 la	mayor	desigualdad	en	términos	socioeconómi-
cos	se	advierte	en	el	uso	de	la	internet.	los	adolescen-
tes	en	el	50%	inferior	registran	62,6%	de	probabilidad	
de	no	utilizar	la	internet.	es	decir,	que	tienen	el	doble	
de	chance	de	no	acceso	que	un	adolescente	en	el	50%	
superior.	en	el	caso	del	déficit	de	comportamiento	lec-
tor	la	brecha	de	desigualdad	social	es	de	2	veces,	al	
igual	que	en	la	exposición	a	pantallas	por	más	de	5	ho-
ras	diarias.	aunque	en	este	último	caso	es	interesante	
observar	que	los	adolescentes	del	50%	inferior	en	un	
57%	sólo	miran	televisión	mientras	en	el	50%	superior	
el	20%	se	encuentra	en	igual	situación.	
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figura 20

En porcentaje de niños/as de 13 a 17. Año 2010.
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Fuente: EDSA-Bicentenario (2010-2016),
Observatorio de la Deuda Social Argentina. UCA.
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figura 21

En porcentaje. Niños/as de 13 a 17 años. Año 2010.
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